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ACTO  UNICO 


La  escena  representa  un  gabinete  bien  puesto.  A  la  izquierda  chi- 
menea con  espejo.  Grandes  puertas  al  foro  y  laterales.  Mesa  es- 
critorio á  la  izquierda. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón,  aparece  la  escena  sola;  después  de  unos  se- 
gundos sale  DON  FRANCISCO  de  la  primera  derecha,  canturreando 
cualquier  canción  popular  y  trayendo  chismes  de  afeitar,  que  dejará 
sobre  la  chimenea.  Hará  mutis  en  la  misma  forma  y  corriendo  do» 
veces,  hasta  salir  la  última  vez  con  una  cafetera  con  agua  y  mecha 
de  alcohol,  que  encenderá.  El  actor  hará  estos  mutis  con  detalles 
cómicos  para  entretener  los  momentos  de  escena  muda.  Después  de 
encender  la  lamparilla,  pasa  una  navaja  de  afeitar  por  una  correa, 
y  encarándose  con  la  imagen  del  espejo,  dice: 

Fran.  ¡Paciencia,  chico!  Ya  lo  ves;  como  te  has 
quedado  sin  criados,  no  tienes  más  remedio 
que  hacértelo  tú  todo.  Afortunadamente  tú 
eres  hombre  de  mundo,  y  cuando  no  pasan 
rábanos,  te  quedas  sin  ellos,  pero  lo  que  es 
cuando  pasan,  los  compras;  vaya  si  los  com- 
pras, y  que  no  eres  de  los  que  los  toman  por 
las  hojas,  ¡cá!  sino  por  el  mismísimo  rába- 
no. jBuen  trucha  estás  hecho!  ¡Vaya  un  pez! 
Pero  estáte  tranquilo,  que  cuando  yo  hablo 
estas  cosas,  las  hablo  á  solas  contigo,  con  la 
persona  de  toda  mi  confianza  y  de  todo  mi 
cariño.  Ya  sabes  que  te  quiero  y  lo  que  te 
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cuido,  que  te  acicalo  y  que  te  doy  jabón. 
Ahora  mismo  te  voy  á  afeitar  y  con  muchí- 
simo mimo  (Empezando  á  afeitarse)  y  lo  que  es 

si  te  corto,  créeme  que  lo  sentiré  mucho. 
Pero  volviendo  á  lo  que  decíamos  antes.  Si 
todos  te  conocieran  como  yo,  pobre  de  tí. 
Sabrían  que  el  conocido  concejal  don  Fran- 
cisco de  la  Oliva  Granada,  fué  en  sus  tiem- 
pos Paco  Olivilla,  sin  de  y  sin  granar;  mozo 
echador  del  café  del  Rubí,  con  cante  y  ¡olé! 
y  camareras:  que  andando  los  tiempos  llegó 
á  ser  dueño  del  café  y  de  las  camareras  y 
que  andando  más,  traspasó  el  café  con  las 
camareras.  Tonto,  no  te  ruborices,  si  yo  no 
he  de  decírselo  á  nadie.  ¡Anda!  pues  si  no  te 
fiaras  de  mí,  aviado  ibas  á  estar.  También 
podría  contar  lo  de  Carolina,  y  figúrate  si  se 
lo  contara  á  su  marido  que,  como  tú  debes 
saber,  es  una  fiera,  |im  tigre!  es  decir  más, 
¡un  león!  todavía  más,  ¡un  toro!  ¿Estamos 
conformes?  ¡A  que  sí!...  Buen  laña  estás... 
(se  oye  la  campanilla.)  ¡Vaya!  ¿Quién  será?  ¡Ro- 
sario! ¡Rosarito!  ¡Cá!  Se  estará  vistiendo. 

(Vuelye  á  oírse  la  campanilla.)  ¿Quién  es? 

Voz  (Dentro )  El  cartero.  Don  Francisco  de  la  Oli- 

va, del  interior. 

Ffun.  ¡Ah,  sí,  de  Carola!  ¡Métala  usted  por  debajo 
de  la  puerta! 

Voz  ¡Ahí  va! 

FRAN.  Esto  de  estar  sin  criados...  (Sale  por  la  carta  y 

ruelve,  poniéndola  delante  del  espejo.)  Lo  que  te 

dije;  de  Carolina,  mi  antigua  camarera  del 
Rubí.  ¡Buena  mujer!  Te  gusta,  ¿eh?  y  á  mí 
(Empieza  á  buscar  los  lentes.)  ¿Dónde  habré  deja- 
do los  lentes?  Hasta  ayer  tenía  dos  criados; 
es  decir,  un  criado  y  una  criada,  los  dos  más 
listos  que  Cardona...  (por  ios  lentes.)  ¿Pero 
dónde  estarán?  Al  principio  se  llevaban  muy 
mal.  ¡Qué  peloteras!  Traté  de  conciliarios,  y 
tan  buena  maña  me  di...  Nada,  que  no  pare- 
cen; que  los  concilié  demasiado.  Cesaron  las 
peloteras  de  raíz,  yo  me  escamé  y  dije,  ¡tate! 
¿á  que  se  han  perdido?  Disimulé,  observé  y... 

(Encontrando  los  lentes  y  dando  un  fuerte  golpe  en  la 


—  9  - 


mesa.)  ¡mire  usted  dónde  estaban  escondidos! 
que  me  vi  precisado  á  echarlos  inmediata- 
mente por  exceso  de  conciliación,  y  ahora 
necesito  otros  dos,  pero  del  mismo  sexo,  y 
brutos,  cuanto  más  brutos  mejor.  He  pues- 
to un  anuncio  indicándolo  asi  en  La  Corres- 
pondencia y  espero  que  hoy...  Vaya,  á  ver 
que  dice  esta.  (Leyendo.)  «  Chato  mío. »  Siem- 
pre me  llama  así,  ¡y  miren  ustedes  que  chato 

yo!  (Mostrando  su  nariz  al  público.)  «Sabes  que  no 

me  olvido  de  mi  Paco  Olivilla.»  ¡Qué  impru- 
dente! «mi  camarero  del  Rubí...  En  el  mixto 
de  Andalucía  sale  ese.»  Ese  es  el  marido. 
«Por  la  tarde  si  puedes,  te  espera  tu  Lina.» 
Ya  lo  creo,  pues  ahora  mismo,  (se  pone  á  es- 
cribir.) «Caro  mía:  Iré  á  las  cuatro.  Rompe 
esta,  no  sea  que  caiga  en  poder  de  ese  y 
le  rompa  las  narices  á  este  chato  tuyo,  Paco.  » 

Esto  es.  (Se  oye  un  fuerte  campanillazo ,  guarda 
las  cartas  en  el  batín  y  va  á  abrir.)  ¡Ya  van!...  j  Ya 
Van!  (se  oye  un  campanillazo  más  fuerte,  y  la  cam- 
panilla que  cae  al  suelo.)  Anda,  ha  roto  la  cam- 
panilla... ¡Qué  animal! 


ESCENA  II 

DICHO  y  DON  EMETERIO  vestido  de  paleto,  con  la  gorra  puesta 
y  con  el  agarrador  de  la  campanilla  en  la  mano 


Fran.        ¿Pero  qué  es  lo  <jue  has  hecho? 
Emet.        Pus  ya  vé  usté,  quearme  con  este  chisme 
en  la  mano. 

Fu an .  ¡El  llamador!  (cogiéndolo.)  ¿Pero  por  qué  has 
llamado  tan  fuerte? 

Emet.        Porque  creí  que  no  había  naide. 

Fran.  Vamos,  sí,  y  ya  que  no  había  naide,  á  rom- 
per la  campanilla. 

Emet.        Usté  disimule.  Tóos  trompezamos. 

Fran.        jQué  animal! 

Emet.        Y  tóos  sernos  unos. 

Fran.        Pues  vaya,  pasa,  pasa  adelante. 

Emet.        Con  su  licencia. 
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Fran.  ¡Ah,  y  ponte  la  gorra,  que  te  vas  á  cons- 
tipar! 

Emet.        ¡Anda,  si  ya  la  tengo  puesta,  míala  usté! 

(Dándose  en  la  cabeza.) 

Fran.  Y  es  verdad...  ¡Qué  zoquete!  Tenia  así  en 
la  mano. 

Emet.        Güeno;  y  diga  usté,  aunque  sea  mala  pre- 
gunta: ¿Es  usté  el  amo  de  la  casa? 
Fran.        El  mismo. 

Emet.        Por  muchos  años,  y  que  Dios  le  aumente  lo 

que  tenga. 
Fran.  Amén. 
Emet.        Pus  yo  vengo...  vengo... 
Fran.        Lo  supongo...  Habrás  leído  el  anuncio... 
Emet.  jQuiá! 
Fran.        jAh,  no  has  leído!... 
Emet.        Si  yo  no  sé  lier. 
Fran.        ¿No  sabes  leer? 

Emet.  Ni  escrebir.  De  letras  no  entiendo  ni  esto. 
Fran.  Entonces... 

Embt.        Pero  en  cá  el  tío  Restituto,  el  secretario,  se 

reciben  papeles. 
Fran.        ¡Ah,  vamos!  Y  te  han  dicho  que, necesito 

criado. 

Emet.        ¡Cabal!  Yo,  la  verdá,  he  veníoaquí  con  alga 

de  escama. 
Fran.  ¿Porqué? 

Emet.  Porque  como  en  este  Madrí  hay  tantismo 
pillo... 

Fran.        Muchas  gracias. 

Emet.        Cuando  llamé,  la  verdá,  llamé  con  miedo. 

FRAN.  (Mostrando  el  llamador.)  Piles  no  Se  ha  COnOCÍ- 

do...  Pero,  en  £n,  vamos  á  ver.  ¿Tú  qué  sabes 
hacer,  además  de  romper  campanillas? 

Emet.  Pus,  miste,  sin  alabancias  ni  fanfarrias,  yo 
sé  aricar. 

Fran,  ¡Hombre! 

Emet.  Sé  escardar.  He  sío  rebecero,  dimpués  ga- 
ñán. 

Fran.        ¿Y  después? 

Emet.        Dimpués,  otra  vez  rebecero,  y  dimpués... 
Fran.        Sí;  dimpués,  otra  vez  gañán. 
Emet.        ¡Quiá!  Dimpués  he  venío  á  Madrí  con  la 
fresca  desde  Majalahonda,  que  es  mi  pue- 
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bio, pa  servir  á  Dios  y  á  usté,  si  es  que  le 
acomoda. 

Fran.  (Hombre,  puede  ser;  lo  que  es  como  bruto 
no  tiene  tacha.)  Bueno;  pero  tú  sabrás  ha- 
cer algunas  cosas  más... 

Emet.        ¡Anda,  muchismas! 

Fran.        ¿Sabrás  limpiar? 

Emet.  ¡Anda!  Pero  eso  tié  que  ser  en  el  vera- 
no, y  cuando  haiga  aire. 

Fran.        ¿Y  en  el  invierno,  no? 

Emet.  ¡Quiá,  no,  señor;  onde  se  ha  visto  limpiar 
en  el  ivierno! 

Fran.  Pues  bonito  invierno  voy  á  pasar.  ¿De  ma- 
nera que  en  tu  pueblo,  no  limpias  la  ropa 
en  el  invierno? 

Emet.  ¡Anda,  la  lopal  Yo  creí  que  decía  uáté  la 
parba. 

Fran.   k    No;  la  ropa.  ¿La  limpiáis  en  el  invierno? 
Emet.        ¡Quiá,  ni  en  el  verano!  El  día  el  Corpus  na 
más. 

Fran.        ¿Nada  más  el  día  el  Corvusf 

Emet.  Na  más;  ¿y  pa  qué,  pa  que  se  estrópie?  El 
señor  cura,  que  es  casi  tonto  de  puro  infe- 
liz, es  el  que  se  la  limpia  cuasi  tóos  los  do- 
mingos. 

Fran.        ¡Pero  tú  si  sabrás  limpiarla! 
Emet.        ¡Sí,  señor;  pa  chasco! 
Fran.        Bueno;  ¿tú  serás  fiel? 

EMET.  ¡Pa  chasco!  (Esto  lo  dirá  exageradamente  y  siem- 

pre en  el  mismo  tono.) 

Fran.        ¿Y  tú  serás  discreto? 

Emet.        Eso  no,  señor.  De  Majalahonda,  pá  detrás 

de  las  Rozas,  si  usté  sabe. 
Fran.        Nada,  muy  bruto.  Pues  te  detengo. 
Emet.        ¿A  mí? 

Fran,  Que  te  admito,  hombre.  Yo  te  enseñaré 
poco  á  poco,  y  supongo  que  tú  aprenderás. 

Emet.        ¡Pa  chasco! 

Fran.        ¿Cómo  te  llamas? 

Emet.        Emeterio  Carranque. 

Fran.        Bueno,  pues  yo  te  llamaré  siempre  Eme. 

Emet.  ¡Quiá!  No,  señor;  á  mí  no  me  tié  usté  que 
llamar  eso. 

Fran.        Si  es  para  ganar  tiempo. 
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Emet.        ¡Quiá!  No  lo  crea  usté 
Fran.        ¿Por  qué? 

Emet.        Porque  cuando  me  liame  usté  Eme,  yo  no 
hago  caso.  ¡Miusté  que  llamarme  Eme!... 

jPa  chasco! 

Fran.        Si  es  para  cortarte  el  nombre,  que  es  muy 

largo  Emeterio.  Eme. 
Emet.        ¡Ah,  vamos! 

Fran.        Pues  ahora  entra  ahí,  deja  esos  líos  y  ponte 
un  traje  de  librea  que  hay  sobre  una  silla. 
Emet.        ¿Y  aluego? 
Fran.        Y  aluego  á  trabajar. 

Emet.        ¡Ah,  pero  tengo  que  trabajar!  (Entra  en  la  pri- 
mera derecha.) 

FrAN.  (Con  el  mismo  tono  que  aquél.)  Pa  chaSCO. 

ESCENA  III 

DON  FRANCISCO 

Nada,  estoy  satisfecho.  Este  es  bruto  de  na- 
cimiento y  los  brutos  suelen  ser  muy  buenos 
animales.  Ahora  á  echar  la  carta  de  Carola. 
¡Qué  sorpresa  el  día  que  fui  á  visitar  á  su 
marido  para  un  negocio  de  vinos!  Yo  hacía 
muchos  años  que  no  sabía  nada  de  ella.  Entro 
en  el  despacho  donde  estaba  con  su  marido 
y  ¡qué  sorpresa!  Yo  dije,  ¡ah!  Ella  dijo,  ¡oh! 

Y  el  marido  dijo,  ¿eh?  (Se  oyen  fuertes  porra- 
zos en  la  puerta.)  ¡Demonio!  ¿Qué  es  eso?  ¡Ah! 
,  Si  como  éste  ha  roto  la  campanilla...  ¡Eme! 
¡Eme!  ¡Pa  chasco!  ¡Atiza,  este  va  á  tirar  la 
puerta!  ¡Ya  van!  ¡Ya  van!...  (sale  y  vuelve.) 


ESCENA  IV 

DICHO  y  BIENVENIDO,  también  de  paleto,  pero  aragonés^ 

Fran.        Pero,  hombre  de  Dios,  ¿quería  usted  tirar 
la  puerta? 

Bienv.       Otra.  Como  no  hay  esquila,  de  alguna  ma- 
nera había  de  llamar. 
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Fran.        Tirando  la  puerta. 

Bienv.        Pues  miusté,  lo  que  es  si  tardan  un  poqui- 

co  en  abrir,  la  icho  abajo. 
Fran.        ¡Demonio!  Este  es  más  bruto  que  el  otro. 
Bienv.       Sí,  señor.  A  juerzas  y  á  bruto  no  hay  quien 

me  gane. 
Fran.        Lo  que  yo  decía. 

Bienv.        Lo  qui  li  cuento  á  usté.  Soy  aragonés  y 

siempre  la  verdad  por  delante. 
Fran.        Eso  me  gusta. 

Bienv.       Qui  me  revienta  usté,  pues  se  lo  digo  y 

en  paz. 
Fran.  Perfectamente. 

Bienv.       Qui  me  hace  usté  una  cosa  qui  no  me 

gusta.... 
Fran.        ¿Te  vas? 

Bienv.       Li  doy  á  usté  un  puñetazo  y  en  paz. 
Fran.        Cá,  hombre;  en  paz  cuando  te  de  yo  á  tí 

otro  puñetazo. 
Bienv.        ¡Pues  la  había  usté  hecho  buena! 
Fran.  ¡Sí! 

Bienv.  Un  día  en  mi  pueblo  jugando  al  marro,  me 
trompezó  uno  asín,  le  di  yo  un  revés  asín. 
Me  dió  él  una  gofetada. 

Fran.        Sí,  ya  sé,  asín. 

Bienv.        Y  de  la  pata  que  le  di  en  el  estómago,  es- 
tuvo sacramentao  y  too. 
Fran.        Y  tú  á  la  cárcel. 
Bienv.       Un  año  na  más. 
Fran.        Pues  no  fué  mucho. 

Bienv.  Ahora  sí,  que  á  servicial  y  bien  mandao  no 
hay  quien  me  gane,  y  por  buenas,  si  me 
mandan  rodar,  rodo,  y  si  me  envían  á  un 
recao  y  me  mandan  volar... 

Fran.  Volas,  sí.  Pues  eso  me  gusta;  ¿de  manera 
que  tú  has  leído  el  anuncio? 

Bienv.        Sí,  señor,  y  á  eso  vengo. 

Fran.        ¿Y  tú  acabas  de  salir  de  tu  pueblo? 

Bienv.        Salí  hace  quince  días  escapao. 

Fran.        ¿Por  otra  patada? 

Bienv.       No,  señor;  porque  había  allí  una  de  viruelas 

malinas,  que  ya  ya. 
Fran.        (separándose  de  él.)  ¡Demonio!  ¿Y  te  atreves  á 

decírmelo? 
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Bienv.  Miusté,  y  o  siempre  la  verdá  por  delante. 

Fran.  ¿Estarás  vacunado? 

Bienv.  ¡Quiá!  No,  señor. 

FRAN.  ¡Caracoles!  (Poniéndose  detrás  de  la  mesa.) 

Bienv.       Pero  una  hermana  qui  tengo  tuerta  lo  está 

cuatro  veces. 
Fran.        ¡Entonces!  (saliendo.) 

Bienv.       Y  aemás  le  han  dao  dos  veces  las  viruelas. 

Fran.        ¡Buena  se  habrá  quedado  la  pobre! 

Bienv.       No  lo  crea  usté.  Las  primeras  muy  malinas 

le  picaron  toa  la  cara. 
Fran.        ¿Y  las  segundas,  fueron  locas? 
Bienv.        ¡Cá!  Fueron  piores,  y  se  la  igualaron.  Con 

que  pa  que  se  fíe  usté  de  los  envacunaus. 
Fran.        ¿Y  cómo  te  llamas  tú? 
Bienv.        Bienvenido  Juan  José  Jesús  María  Ata- 

nasio. 

Fran.        ¿Nada  más? 

Bienv.       fie  nombre  na  más,  y  luego  Calamocha  y 

Granzones  y  Pedroñeras. 
Fran.        Pues  no  eres  casi  nadie;  pero,  en  fin,  yo  te 

llamaré  por  la  primera  parte  del  apellido 

Cala. 

Bienv.       Usted  verá. 

Fran.        ¡Ah,  oye!  Aquí  hay  otro  criado. 

Bienv.  ¡Otro! 

Fran.        Y,  como  es  natural,  lo  que  deseo  es  que  os 

llevéis  bien. 
Bienv.    ♦    Como  debe  ser. 

Fran.        Y  que  tanto  tú  como  él  seáis  obedientes  y 

respetuosos  con  mi  hija. 
Bienv.        ¡Ah!  ¿tiuste  una  hija? 
Fran.  Sí. 
Bienv.        ¿Mocica  ya? 
Fran.         Ya  mocica. 
Bienv.        ¿Y  guapica...  también? 
Fran.        Hombre,  ¿y  á  tí  qué  te  importa? 
Bienv.        ¡Vaya,  como  que  á  mí,  la  verdá,  me  gustan 

las  guapicas  más! 
Fran.        Y  á  mí  también;  pero  para  tí,  mi  hija  es 

igual  que  sea  feíca  que  guapica. 
Bienv.        Fíese  usted. 
Fran.  ¡Qué!! 

Bienv.       Digo  que  pilé  usted  fiarse  de  mí. 
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Fran.        Eso  quiero. 

JBienv.       ¿Y  dónde  está  la  señorita? 

Fran.  Ahí. 

Bienv.       Pues  voy. 

Fran.        ¿A  qué? 

Bienv.       A  que  me  conozca. 

Fran.  Ya  te  conocerá.  Ahora  entra  en  esa  habita- 
ción, ponte  un  traje  que  hay  sobre  una  silla 
y  á  limpiar  mi  ropa,  que  luego  te  diré  lo 
que  has  de  hacer. 

BlENV.  GüeilO.  (intenta  entrar  por  la  segunda  derecha,  y 

luego,  empujado  por  don  Francisco  entra  en  la  se- 
gunda izquierda  ) 

Fran.  ¡Por  ahí  no!  ¡Dale!  ¡Qué  bruto!  Voy  á  decir- 
le ahora  á  este...  ¡Eme!  ¡Eme! 

ESCENA  V 

DICHO  y  EMETERIO,  que  sale  con  una  librea  muy  ancha  y  lim- 
piando una  bota 

Emet.        Aquí  me  tié  usted  ya. 

Fran.        Muy  bien. 

Emet.         Me  páice  que  .. 

Fran.        Te  está  muy  bien. 

Emet.        Que  no  <se  pué  pedir  nada. 

Fran.  Como  pedir,  se  le  podía  pedir  que  estuviera 
más  estrecha. 

Emet.        Si  páice  que  la  han  hecho  pa  mí. 

Fran.  Eso,  parece  que  la  han  hecho  para  tí  y  para 
un  hermano  tuyo. 

Emet.  Dimpués  de  too,  no  es  sólo  el  traje,  tam- 
bién es  la. manera  de  llevarlo. 

Eran.        Pues  eso  es  todo. 

Emet.        ¡Miusté  si  sé  limpiar,  eh! 

Fran.        Así  me  gusta.  ¡Ah,  oye!  Hay  otro  criado. 

EMET.         '  (Dejando  de  limpiar.)  ¡Otro! 

Fran.        Sí,  ha  venido,  está  ahí. 

Emet.  (se  sienta,  y  tira  las  botas  y  el  cepillo.)  ¡Ah,  Gll- 

tonces!... 
Fran.        ¿Qué  haces? 
Emet.        Que  limpie  él. 

Fran.        Hay  para  los  dos.  Luego  tendréis  que  ser- 
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vimos  el  almuerzo  que  ya  la  portera  debe 
haber  preparado.  Voy  á  ver.  Tú,  limpia. 
Emet.  Güeno. 

Fran.        Pero,  ¡qué  bién  estás!  (Mutis.) 
Emet.        El  garbo  hace  mucho. 


ESCENA  VI 

BICHO,  y  luego  ROSARIO  que  sale  por  la  segunda  derecha 
EmET.  (Mirando  con  cuidado  á  las  puertas.)  ¡Pues  Señor, 

bien!  El  asunto  marcha  divinamente.  La 
verdad  es  que  cualquier  dice  al  verme 
así,  que  yo  soy  Enrique  Almendáriz.  |Ah, 
pero  el  amor  hace  imposibles,  y  la  hija 
de  este  buen  señor  bien  vale  esta  librea, 
por  ella  misma  primero,  pero  después  por 
el  dinero  del  padre.  jAh,  ella  sale!...  ¡Qué 
hermosa  es! 


Ros.  ¡Ah,  un  criado  nuevo! 

Emet.  Señorita. 

Ros.         ¿Usted  es  el  nuevo  criado? 

Emet.        Sí...  y  no. 

Ros.  ¿Cómo? 

Emet.        Que  yo  soy  lo  que  usted  quiera  que  sea. 

Ros.  Esa  cara...  No  comprendo. 

Emet.  Un  criado,  un  servidor,  un  esclavo,  y,  sobre 
todo,  un  admirador  de  usted. 

Ros.  ¿Qué  quiere  decir  eso? 

Emet.  Que  debajo  de  esta  librea,  muy  holgada,  co- 
mo ested  ve,  hay  una  pasión  más  holgada 
todavía. 

Ros.  ¡Ah,  usted  es! 

Emet.  Sí,  señorita.  El  que  la  sigue  á  usted  á  todas 
partes,  y  que  imposibilitado  de  acercarse  á 
usted  de  otra  manera... 

Ros.  Se  ha  atrevido  usted... 

Emet.  Para  el  que  ama  nada  hay  imposible.  Un 
amigo  y  compañero  de  casino  la  rondaba  á 
usted  también  la  calle,  nos  encontramos  un 
día.  Ya  lo  vió  usted. 

Ros.  Sí,  ya  recuerdo. 

Emet.        Debimos  tener  un  lance;  pero  compren- 
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diendo  que  entonces  era  inútil,  convinimos 
someternos  á  su  elección.  Me  encuentro 
ayer,  leyendo,  con  el  anuncio  de  su  papá. 
Me  sugiere  esta  idea,  y  aquí  me  tiene  usted 
tan  amante  como  respetuoso. 

Ros.  Según  creo,  sabe  usted  que  ya  mi  padre  tiene 

concertado  mi  matrimonio. 

Emet.  Sí,  ya  sé,  con  un  hombre  ridículo.  Dispense 
usted,  pero  cuando  se  ama... 

Ros.  Yo  agradezco  á  usted  mucho  su  amor  y  el 

sacrificio  que  hoy  per  mí  hace. 

Emet.  ¡Lo  que  hago!  Todo  esto  es  poco,  todo  esto 
es  pequeño,  hasta  la  librea. 

Ros.  Sí,  gracias,  muchas  gracias;  pero  como  yo 

debo  obedecer  á  mi  padre... 

Emet.  No,  señora.  Su  deber  es  asegurar  su  felici- 
dad y  la  mía. 

Ros.  ¡Jesús,  qué  vehemencia!  ¡Qué  locural 

Emet.        Sí,  señora,  vehemencia,  locura,  frenesí... 

Ameme  usted.  Aquí  estoy  á  sus  piés  juran- 
do amarla  siempre,  siempre. 

Ros.  Levántese  usted,  déjeme  usted. 

Emet.  Siempre. 


ESCENA  VII 

DICHOS  y  DON  FRANCISCO  que  aparece  en  la  puerta  del  foro 

Fran.        ¡Eh!  ¡Caracoles! 

Emet.  (Reparando  en  aquél  y  cambiando  de  tono.)  Siempre 

encuentra  uno  una  mano  caritativa  que  le 
levante.  Gracias,  señorita,  (sigue  besándola  la 

mano.) 

Fran.        ¡Pero,  zoquete!  ¡Qué  haces! 

Emet.        Pus  ya  lo  ve  usted,  besarle  la  mano  como 

Dios  manda. 
Fran.        ¡Como  Dios  manda! 

Emet.  Estaba  yo  aquí  dale  que  dale.  Entró  de  re- 
pente esta  señorita,  ma  susté  de  verla,  tro- 
pecé con  esta  silla,  y  ¡zás!  de  bruces,  y  como 
no  me  apaño  con  esta  sotana,  si  no  me  da 
la  mano  entavía  estoy  pol  suelo. 

Ros.         Sí,  papá,  y  como  le  vi  caído... 

2 
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Emet.  ¡Me  echó  una  ayuda  y  Dios  se  lo  pague  por 
levantarme! 

Fran.  Pues,  mira,  procura  no  tropezar,  y  tú,  si  tro- 
pieza y  cae  otra  vez,  que  lo  levante  el 
Nuncio. 

Emet.        Eso  es  tener  muy  malas  intenciones* 
Fran.        ¡Cá!  Es  evitar  que  las  tengas  tú  peores.  Con- 
que, anda,  vé  á  la  cocina  á  que  te  entere  la 
portera  de  lo  que  tienes  que  hacer. 
Emet.        (volviéndose  á  Rosario.)  ¡Amor  eterno! 

Fran.  (Se  vuelve  rápidamente.)  ¡Qué! 

Emet.        Ná,  que  decía  maldito  temo,  por  esta  ves- 
timenta. 
Fran.        |Ah!  Crei... 

EMET.  Siempre...  Siempre.  (Se  vuelve  otra  vez  rápida- 

mente don  Francisco.)  Siempre  me  romperé  la 
crisma. 

Fran.        ¡Pero  te  vas  ó  no! 

EMET.  GüeilO.  (Volviéndose  otra  vez  hacia  Rosario.) 

Fran.  (cogiéndole  y  empujándole.)  Dale.  ¡Por  ahí,  hom- 
bre, por  ahí!...  A  la  cocina.  ¡Qué  zoquete! 


ESCENA  VIII 

DICHOS  menos  EMETERIO 

Fran.        Sabes  que  al  pronto,  al  verle  de  rodillas,  me 

escamé. 
Ros.  No  sé  por  qué. 

Fran.  Porque  al  mismo  tiempo  creí  notar  en  él 
otra,  mirada... 

Ros.  Pues...  yo...  no  he  notado... 

Fran.        Porque  tú  eres  muy  inocente. 

Ros.  Yo  le  vi  aquí  y  como  no  sabía  nada... 

Fran.  rl  e  sorprendiste,  claro,  con  esa  facha  de  bru- 
to... Pues  ahora  verás  otra  sorpresa.  Cala... 
Cala.. 
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ESCENA  IX 

DICHOS  y  BIENVENIDO 

BlENV.  (Apareciendo  cotí  una  librea  corta.)  Señor...  ¡Ah! 

(Se  queda  sorprendido.) 

Fran.        Mira  qué  cara  de  cuadrúpedo. 

BlENV.         (Se  acerca  á  Rosario.)  ¡Encantadora! 

Ros.  i  El  otro! 

Fran.  Si;  el  otro.  Este  es  el  otro  criado.  Ahí  tie- 
nes.  Ya  ves  que  he  tenido  buena  elección. 

Ros.  ¡Qué  atrevimiento! 

Fran.        ¿Qué  tal  el  traje'? 

Bienv.        ¡Que  paice  algo  cortico! 

Fran.  Ya  dará  de  sí.  Ahora  á  limpiarme  bien  la 
ropa  los  dos, 

Bienv.  ¡Ah,  los  dos!  Sí  tráigala  usted,  tráigala  usted 
y  déjenos  usted  trabajar. 

Fran.  .  Ahora,  ahora  saldrá  el  otro  criado,  y  á  tra- 
bajar. 

Bienv.  ¡Ah,  es  con  él!  (Todo  por  usted.)  Sí,  señor, 
too,  too  lo  que  usted  me  mande,  porque  ya 
sabe  usted  lo  que  le  dije. 

Fran.  ¡Ah,  sí!  A  éste  si  le  mandas  volar,  vola.  Pero 
por  ahora  te  mando  sólo  que  me  limpies 

bien  esa  levita.  (Se  oye  dentro  ruido  de  cacharros.) 

Ros.  ¡Jesús! 
Bienv.  ¡Eh! 

Fran.  ¡Atiza!  ¡Gomo  si  lo  viera!  Ese  bruto  ha  tro- 
pezado también  con  la  portera,  y  á  estas 
lioras  ya  está  besándole  la  mano,  (sale  co- 
rriendo.) 

ESCENA  X 

ROSARIO  y  BIENVENIDO 

Ros.  ¡Caballero!  No  puedo  consentir...  - 

Bienv.        Señorita,  no  se  indigne  usted  conmigo. 
Ros.  Es  que  no  debo  consentir  el  engaño  de 

ustedes.  : 
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Bienv.       ¿De  nosotros? 
Ros.         Sí,  señor;  de  usted  y  de  su  amigo. 
Bienv.       jAh!  Sabe  usted... 
Ros.         Que  usted  y  su  amigo  han  concertado... 
Bienv.       ¿Y  cómo  sabe  usted  eso? 
Ros.         Porque  me  lo  ha  dicho  el  otro. 
Bienv.       ¿Pero  ha  estado  aquí? 
Ros.         Sí,  señor;  es  el  de  los  cacharros  de  la  co- 
cina. 

Bienv.       ¡El  otro  criado! 

Ros.  Se  le  ha  ocurrido  lo  que  á  usted. 

Bienv.       Y  se  me  ha  anticipado.  Pues  bien,  señorita; 

ahora  menos  que  nunca  renuncio  á  mi  pro- 
pósito. 

Ros.  Lo  cual  quiere  decir  que  lo  hace  usted  por 

amor  propio. 

Bienv.  No,  señora;  por  el  amor  de  usted,  por  mi 
pasión,  porque  hace  mucho  tiempo  que  la 
adoro.  Aquí  estoy  ya,  y  de  aquí  no  he  de 
irme  sin  oir  que  aprecia  usted  mi  pasión, 
que  corresponde  á  ella. 

Ros.  No  puedo  decir  eso. 

Bienv,       ¡Ah,  Rosario,  míreme  usted!  Lea  en  mis 

ojos.  Vea  cuánto  la  amo.  (Se  arrodilla.) 

Ros.  ¡Déjeme  usted! 


ESCENA  XI 

DICHOS,  DON  FRANCISCO  y  EMETERIO,  qne  sale  detrás 

Fran.        ¡Caracolitos!  También  éste. 
Emet.        ¡Zambomba!  ¡Toma,  zoquete!  (Le  da  un  pun- 
tapié.) 

Fran.        Muy  bien. 

BlENV.         (Se  levanta.)  |A  mí!  ¡Toma!  (Empiezan  á  pegarse, 
interponiéndose  don  Francisco.) 

Fran.  ¡Ehl...  |Eh!...  ¡Que  me  dais  á  mí!  ¡Que  me 

dais!  ¡Que  soy  yo! 

Ros.  ¡Por  Dios,  cálmese  usted! 

Bi fnv.  ¡No  faltaba  más! 

Emet.  ¡Si  es  Salazar! 

Fran  .  ¡Vaya  una  palizal 

Bienv.  Dispense  usted. 
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Emet.        [Usté  disimule!  I 

Fran.  En  mi  casa  no  consiento  cuestiones  como 
esta.  Como  esta,  sobre  todo...  en  que  me 
habéis  sacudido  de  lo  lindo,  y  lo  que  en 
como  vuelva  á  ver  que  os  pegáis  otra  vez... 

Bienv.       Nos  vamos  á  la  calle... 

Fran.        Me  voy  yo...  ¡Qué  animales! 

Emet.        Tié  usté  que  perdonar. 

Bienv.       Como  él  me  pegó... 

Emet.        Como  le  vi  arrodillao  delante  la  señorita... 

Fran.        ¿Y  qué  hacía  arrodillado? 

Ros.         Pues  se  arrodilló,  porque... 

Bienv.  Porque,  limpiando,  limpiando,  se  me  cayó 
el  cepillo,  y  pa  cogerlo... 

Fran.  Bueno,  pues  por  esta  vez  pase;  pero  supo- 
niendo que  no  os  guardaréis  rencor. 

Emet.        Ya  lo  veremos. 

Bienv.       ¡Quiá  Dios! 

Fran.  Bueno,  pues  por  si  acaso,  uno  á  limpiar 
aquí  y  otro  á  mi  habitación...  ¡Tú!...  Y  si  no 
espera,  no  sea  que  tropieces  y  me  rompas 
las  dos  porcelanas.  Evita  tú  que  riñan 
mientras  vuelvo,  (vase  foro ) 


ESCENA  Xn 

DICHOS  menos  DON  FRANCISCO 

Emet.  ¿Conque  tú  también  aquí? 

Bienv.  Como  tú. 

Emet.  Yo  no  sabía... 

Bienv.  A  mí  acababa  de  decírmelo  esta  señorita. 

Ros.  Y  claramente  comprenderán  ustedes  ahora 

que  esta  situación  es  insostenible. 

Emet.  Sí,  señora;  aquí  sobra  uno  de  los  dos. 

Bienv.  Tú. 

Emet.  O  tú. 

Ros.  Los  dos. 

Bienv.  ¡Rosario! 

Emet.  ¡Chanto! 

Ros.  Estoy  dispuesta  á  decírselo  todo  á  mi  padre. 

Emet.  Diga  usted  al  que  prefiere. 

Bienv.  Y  ese  se  conforma  y  se  va. 
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Ros.  Yo  r»e  casaré  con  quien  quiera  y  elija,  mi 
padre. 

Emet.  Conquistaré  á  su  padre 

Bienv.  Ganaré  su  voluntad. 

Emet.  Aunque  eso  es  no  tener  corazón. 

Bienv.  ¡Ahí  no  tiene  usted  caridad. 

Emet.  ¡Con  lo  que  yo  la  quiero I 

Bienv.  ¡Con  lo  que  yo  la  adoro! 

Ros.  ¡Dale! 

Emet.  (Arrodillándose.)  ¡Por  Dios,  ámeme  usted! 

Bienv.  (ídem.)  Acepte  usted  mi  amor. 


ESCENA  XIII 

DICHOS  y  DON  FRANCISCO,  que  llegará  corriendo,  parándose  de 
repente  muy  admirado,  en  el  foro 

Fran.        ¡Pues  señor,  estamos  bien!  ¡Ahora  los  dos! 

Pero  muy  bien. 
Emet.  Perdón. 
Bienv.        Y  perdón. 
Fran.        Estamos  frescos. 
Emet.  ¡Quiá! 
Bienv.       ¡No  lo  crea  usted! 

Emet.        Pidía  perdón  á  la  señorita  por  el  susto  que 

la  dimos  antes. 
Bienv.        Y  como  éste  se  arrodilló,  yo  por  no  ser 

menos... 

FRAN.  (En  el  mismo  tono  que  Bienvenido.)  Y  porque  no 

se  te  olvidara  el  arrodillarte... 
Ros.  Se  arrodillaron  los  dos. 

Emet.        ¡Si  se  paece  á  Dios  bendito! 
Bienv.       ¡A  la  mesma  Virgen  Santísima  es  á  quien 

se  paice! 

Fran.        ¡ Ay,  ay,  ay,  ay!  Mucha  devoción  me  parece. 
Emet.        ¿Y  qué  quiusté  que  hagamos? 
Bienv.       Eso,  ¿qué  quiustér1 

Fran.  ¡Que  me  limpiéis  las  botas  y  la  ropa,  y  que 
no  os  arrodilléis  más  en  mi  casa,  ó  á  la 
calle! 

EMET.  (Queriendo  arrodillarse.)  Perdón. 

Bienv.       (ídem.)  Perdón. 
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Fran. 


Ros. 

.Emet. 

Fran. 

BlENV. 

Fran. 


Emet. 

BiENV. 


Fran. 

Emet. 
Bienv. 
Fran. 
Bienv. 
Fran. 


Emet. 
Fran. 

Emet. 
Bienv. 

Emet. 
Biknv. 
Emet. 
Fran. 

Emet. 
Bienv. 
Fran. 
Emet. 
Bienv. 


jNo!  No  os  arrodilléis.  Ya  estáis  perdonados. 
Tú,  á  tu  gabinete  y  á  no  salir  de  él  más,  sin 
mi  permiso. 
Bueno,  papá. 
Ya  sabe  usted. 

¡Eh!  (Encarándose  con  Emeterio.) 

Encantadora. 

¡Eh!  (ídem  con  Bienvenido.)  ¡Vosotros  aquü 
(Al  ver  qne  intentan  seguir  á  Rosario.) 

¡Dale!  Pues  señor,  estamos  bien. 

¡Al  pelo! 

¡Devinamente! 


ESCENA  XIV 

DICHOS,  menos  ROSARIO 


Bueno.  Vamos  á  ver,  con  franqueza.  ¿Vos- 
otros queréis  seguir  en  mi  casa  ó  no? 
Por  toda  la  vida. 
Hasta  cerrarle  á  usted  el  ojo. 
Los  ojos  querrás  decir,  que  no  soy  tuerto. 
Bien,  los  ojos. 

Pues  se  hace  necesario  que  dejéis  de  ser  tan 
devotos  con  mi  hija,  y  que  trabajéis  más. 
Aquí  la  obligación,  y  no  la  devoción. 
Pero  si  too  se  puede  conciliar. 
Pero  como  yo  aquí  no  quiero  esas  concilia- 
ciones... 

Yo  lo  hacía  too  por  usted. 

Yo,  porque  ya  le  quió  á  usted  como  á  un 

padre. 

Eso,  como  á  un  padre  político. 
Si  es  usted  más  güenote. 
Más  infeliz. 

Bueno,  hombre,  bueno;  gracias.  ¡Qué  pega- 
josos! Vaya,  quitarme  este  batín. 

¡Venga!  (Tirando.) 

¡Venga!  (ídem.) 
Uno.  Uno  solo. 
¡Yo! 

¡Yol  (Zarandeándole  los  do«.) 
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Fran.        ¡Cuidado!  ¡Que  me  tiráis!  ¡Ay!  ¿Sabéis  que 

ya  me  va  cargando  tanto  cariño? 
Emet.        Pues  yo  no  pueo  remediarlo. 
Bienv.        ¡Sí,  pus  miá  que  yo! 

FRAN.  Venga  esa  levita.  (Van  los  dos  corriendo  á  co- 

gerla.) 

EMET.  ¡Yo!  (Tirando  de  ella.) 

Bienv.        ¡Yo!  (id.) 
Fran.  Vamos. 
Emet.  ¡Suelta! 
Bienv.        No  mi  da  la  gana. 
Fran.        ¡Que  la  rompéis! 
Emet.        ¡Que  la  deje! 

BlENV.  Que  la  Suelte.  (Se  rompe  la  levita  y  se  caen 

los  dos.) 

Fran.        ¡Animales!  Le  parece  á  usted... 

Emet.        Yo  no  hice  más  que  tirar. 

Bienv.       Yo  no  hice  más  que  no  soltarlo. 

Fran.  (eu  el  mismo  tono.)  Y  yo  no  hice  más  que  que- 
darme sin  levita. 

Bienv.  A  mí  me  desquita  usted  este  piazo  de  la  sol- 
dada. 

Emet.        Y  el  otro  á  mí  y  en  paz. 

Fran.        Está  visto  que  los  dos  sois  incompatibles. 

Emet.        ¿Quiusté  otra  prenda? 

Fran.        ¡No!  Yo  iré  por  ella;  pero  antes  tú  toma  esta 

Carta  (Cogiéndola  de  encima  de  la  mesa.)  y  llévala 

ahora  mismo  donde  dicen  las  señas. 
Bienv.       Señora  doña  Carolina  Rodríguez, Palma,  87... 

¡Demonio,  la  mujer  de  Lucas.  Si  será  éste!... 
Fran.  Anda. 

Bienv.        Volando,  yo  veré.  (Mutis.) 

Fran,  Y  tú,  sin  moverte  de  aquí,  limpíame  bien 
este  batín,  que  voy  á  buscar  otra  levita,  y  te 
prevengo,  por  última  vez,  que  si  volvéis  á 
reñir,  á  la  calle  los  dos. 

Emet.        Descuide  usted. 

Fran.  Mire  usted,  que  dejarme  en  mangas  de  ca- 
misa. Pues  señor,  estoy  fresco. 
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ESCENA  XV 

EMETERIO 

EmET.  (Limpiando  el  batiu,  que  será  claro,  con  el  cepillo  de 

las  botas.)  Decididamente  no  queda  más  solu- 
ción que  conquistar  al  padre  de  cualquier 
manera.  [Eh,  un  papel!  ¿Qué  será?  Una 
carta  abierta  y  letra  de  mujer.  ¡Hombre! 
¡hombre!  A  ver.  «Chato  mió.»  Eh...  ¡Demo- 
nio, si  este  Chato  es  él!..,  ¡Eh!  Y  ha  sido  ca- 
marero del  café  del  Rubí...  Vamos  á  ver. 
vamos  á  ver  si  esto  es  cierto  y  siendo  de 
una  mujer  casada,.,  esta  carta.  ¡Ah,  ya  es 
mío! 


ESCENA  XVI 

DICHO  y  DON  FRANCISCO 

Fran.        Vaya,  ya  estoy...  Sacaremos  dinero,  (s© 

sienta.) 

EMET.  (Mirándole  fijamente  )  Sí,  SÍ. 

Fran.  ¡Eh! 
Emet.  Nada... 
Fran.        Limpia,  hombre,  limpia. 
Emet.        Ya,  ya,  Bien  mirado,  más  tiene  cara  de  mozo 
de  café  que  de  otra  cosa.  A  ver  si...  (Da  una 

palmada.) 

FrAN.  (Que  estará  distraído,  levantándose  rápida  é  instantá- 

neamente.) ¡¡Va!! 
Emet.        Le  cogí.  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 

Fran.        ¡Eh!  De  qué  te  ries,  animal.  Limpia  la  ropa. 

EMET.  (Tirando  el  batín  y  el  cepillo.)  ¡Ca! 

Fran.        ¡Que  no!  ¿Ese  tono,  qué  quiere  decir? 
Emet.        Quiere  decir  que  yo  no  soy  lo  que  usted 

cree,  sino  Luis  Almendáriz  y  Peralta,  para 

servir  á  usted. 
Fran.  ¡¡Usted!! 

Emet.        Tan  cierto  como  usted  es  Paco  Olivilla,  el 
antiguo  camarero  del  Rubí. 
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Fran.  ¡Calumnia! 

EMET.  (Sacando  la  carta.)  «Chato  mío.» 

Fran.        ¡Chis!  Venga  esa  carta. 
Emet.        ¡Ca,  todavía  no! 
Fran.        ¡Que  no! 

Emet.        Esta  carta  se  la  devolveré  á  su  tiempo. 
Fran.        ¡A  su  tiempo! 

Emet.        Sí,  señor;  cuando  me  conceda  usted  la  mano 

de  Rosario. 
Fran.        ¡De  mi  hija! 

Emet.  A  quien  hace  tiempo  adoro  y  por  quien  he 
venido  aquí,  y  además  eche  usted  de  casa  á 
mi  compañero. 

Fran  .        ¿El  otro  criado? 

Emet.  Que  tampoco  lo  es.  Ha  entrado  aquí  de  la 
misma  manera  y  con  iguales  propósitos  que 

yo- 

Fran.        ¡Ah,  granuja!  A  la  calle  los  dos. 

Emei  .  Bueno.  Sabrá  todo  el  mundo  que  el  opulen- 
to y  distinguido  concejal  don  Francisco  de 
la  Oliva,  no  es,  ni  más  ni  menos,  que  Paco 
Olivilla  el  camarero... 

Fran.        ¡Chist!  Silencio,  por  Dios. 

Emet.  Sí,  señor,  me  callaré.  Seré  mudo,  pero  ya 
sabe  usted  á  qué  precio.  Elija  usted. 

Fran.  Bien,  pero  déme  usted  tiempo.  Déjeme  us- 
ted pensarlo. 

Emet.        Puede  usted  hacer  lo  que  guste,  pero  ya 

sabe  usted  que... 
Fran.        Silencio,  que  viene  el  otro. 
Emet.        Le  dejo  á  usted  un  momento  con  él,  pero 

ya  sabe  usted.  «Chato  mío.» 
Fran.        Bueno,  hombre,  váyase  usted. 


ESCENA  XVII 

DON  FRANCISCO  y  BIENVENIDO 

Bienv.       Vaya,  ya  estoy  aquí;  volando  fui  y  volando 
he  venío. 

Fran.       (En  el  mismo  tono.)  Pues  ahora,  volando  tam- 
bién, te  pongo  de  patitas  en  la  calle.  , 
Bienv.  ¡Cómo! 
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Fran.  Que  ya  sé  quién  es  usted.  Que  ha  entrado 
aquí  con  un  nombre  supuesto. 

Bienv.  ¡Ah!  Conque  le  ha  contado  á  usted  mi  com- 
pañero... 

Fran.        Todo,  sí,  señor,  absolutamente  todo. 
Bienv.       Perfectamente,  pero  sepa  usted  también 
que... 

Fran.        ¿Que  él  no  es  él?  También  lo  sé,  de  manera... 

Bienv.  Poco  á  poco,  que  aun  no  lo  sabe  usted  todo 
seguramente,  y  lo  que  falta  es,  que  como 
para  lograr  mis  propósitos  aprovecho  todos 
los  medios  que  buenamente  encuentro  á  mi 
alcance,  me  he  guardado  esta  carta. 

Fran.  (Asustado.)  ;Eh!  Pues  señor,  vaya  un  par  de 
urracas  que  he  metido  en  casa. 

Bienv.  Y  que,  ó  usted  ahora  mismo  echa  al  otro  á 
la  calle  ó  yo  entrego  esta  carta  á  don  Ru- 
perto Lucas  esposo  de  esta  señora  á  quien 
conozco. 

Fran.        [Estoy  cogido  entre  dos  cartas! 

Bienv.        Usted  decidirá. 

Fran.        ¡Dios  mío!  ¡Qué  compromiso' 

Bienv.        Conque,  decida  usted. 

F¿an.        Pero,  hombre  de  Dios,  si  no  puedo. 

Bienv.        ¿Por  qué*? 

Fran.        Usted  lo  que  desea  es  la  mano  de  mi  hija. 
Bienv.        De  la  que  estoy  perdidamente  enamorado. 
Fran.        Y  el  otro  también. 
Bienv.       Ya  lo  sé. 

Fran.  ¿Y  cómo  quiere  usted  que  la  cese  con  los 
dos? 

Bienv.  Pero  si  yo  no  quiero  eso.  Yo  lo  que  quiero 
es  que  la  case  usted  conmigo  y  que  al  otro 
lo  despida  usted  con  viento  fresco. 

Fran.        ¡Pero,  si  no  puedo! 

Bienv.        ¿Por  qué? 

Fran.        Porque  el  otro  también  tiene  en  su  poder 

una  carta  que  me  compromete. 
Bienv.        ¡Ah,  conque  también  él!... 
Fran.  También. 
Bienv.        ¿Y  dónde  la  tiene? 

Fran.        En  el  bolsillo  de  este  lado  la  metió.  (Derecho.) 
Bienv.        Ah,  pues  veré  si  puedo  apoderarme  de  ella... 
Llámele  usted. 
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Fran.        No,  déjeme  usted.  Yo  iré  y  le  diré  que  salga. 
Bienv.       Como  usted  quiera;  pero  no  le  diga  usted  ni 
una  palabra. 

Fran.        ¡Qué  he  de  decirle!  ¡Dios  mío!  ¡Qué  compro- 
miso! (Entran  en  la  segunda  izquierda  ) 


ESCENA  XVIII 

DICHO  y  luego  EMETERIO,  que  traerá  también  la  carta  en  el  bol- 
sillo derecho,  viéndose  en  parte 

Emet.  Por  esta  vez  he  ganado  la  partida,  y  como 
yo  pueda  apoderarme  de  la  carta  (Guarda  la 

que  él  tiene  en  el  bolsillo  derecho,  procurando  que  no 

quede  oculta  del  todo.)  el  bueno  de  don  Fran- 
cisco no  tendrá  más  remedio  que  acceder,  y 
Salazar,  á  pesar  de  todos  sus  recursos,  saldrá 
de  esta  casa  sin  la  menor  esperanza.  ¡Ah, 
ya  está  aquí! 

Emet.        (¡Conque  también  tiene  éste  una  carta!...) 

¿Estás  aquí? 
Bienv.       Ya  me  ves. 

Emet.  (En  aquel  bolsillo  asoma  un  papel...)  Su- 
pongo que  no  me  guardarás  rencor. 

Bienv.  De  ninguna  manera.  Ni  tú  á  mí,  por  consi- 
guiente. (Aquella  debe  ser.) 

Emet.        Soy  siempre  tu  amigo. 

Bienv.       ¿Suceda  lo  que  suceda? 

Emet.        Suceda  Lo  que  suceda. 

Bienv.       Lo  mismo  digo. 

Emet.        Venga  esa  mano. 

Bienv.       Ahí  va. 

Emet.        ¿Y  un  abrazo? 

Bienv.       También.  (El  mismo  se  entrega.) 

Emet.  (Cayó.) 

Bienv.       Amigos  siempre. 

Emet.  Siempre. 

Bienv.       (sacándole  la  carta.)  (¡Ya  es  mía!) 

EmET.  (ídem,  procurando  ambos  actores  que  el  público  vea 

bien  las  cartas.)  (Ya  la  tengo.) 
BlENV.         Perfectamente.  (Se  separan  y  ponen  laa  cartas  á  la 

espalda.) 
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Emet.  Entonces  no  creo  que  ya  haya  inconve- 
niente en  dirimir  la  cuestión. 

Bieñv.  Yo  creo  que  ya  no  hay  ninguno.  (¡Qué 
chasco!) 

Emet.        (¡Qué  soi  presa!) 

Bienv.       Llamaremos  á  don  Francisco  que  decida. 
Emet.        Perfectamente.  ¡Don  Francisco!... 
Bienv.       ¡Don  Paco!... 


ESCENA  ULTIMA 


DICHOS  y  DON  FRANCISCO,  que  se  colocará  «ntre  ambos 


Fran.        ¡Hola,  señores! 

BlENV.         (Dándole  por  detrás  la  carta.)  (¡Ahí  Va!) 

Fran.       (¡Qué  listo!  Ya  estoy  libre  de  conflictos.) 

(Volviéndose  hacia  él.) 

Emet.  (Dándole  la  otra  carta.)  (Ahí  tiene  USted!) 

FRAN.  (Muy  sorprendido.)  ¡Los  dos!  (Oculta  en  la  espalda. 
,        las  dos  cartas.) 

Emet.  )  . 

Bienv.  jlEhl 

Fran.  Que  los  dos  se  han  lucido  ustedes. 

Bienv.  Pues  ahora  decida  usted. 

Fran.  Pues  decido  que  los  dos  se  vayan  ustedes  á 

la  calle.  ¡So  pillos! 

Bienv.  ¡Qué! 

Emet.  ¡Cómo! 

Fran.  Lo  dicho. 

Bienv.  Entonces  la  carta...  (Buscándola  en  el  bolsillo.) 

FRAN.  ¡Está  aquí!  (Euseñándola.) 

Bienv.  ¡Eh! 

Emet.  ¡Chúpate  esa!  Pero  la  mía... 

Fran.  También.  ¡Mírela  usted! 

Bienv.  ¡Vuelve  por  otra! 

Emet.  ¡Nos  hemos  desarmado! 

Fran.  ¡Y  ahora  el  que  quiera  á  mi  hija,  que  la 

merezca! 

Emet.  Estamos  lucidos. 

Bienv.  A  un  pillo... 

Fran.  No;  á  dos  pillos,  otro  mayor. 

Emet.  Pues  ahora  sí  que  estamos  aquí  demás. 
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Bienv.       Pero  antes  debemos  despedirnos  de  su  hija 

de  usted. 
Emet.        ¡Ah,  es  verdad! 

Fran.  (Deteniéndole.)  No,  no  hace  falta;  yo  les  des- 
pediré á  ustedes  de  ella,  y  también  de  estos 
señores,  (ai  público:) 

Señores,  buenas  noches 

y  hasta  mañana. 

Suplicamos  de  ustedes 

una  palmada. 


TELON 


OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


Con  un  palmo  de  narices,  juguete  cómico  en  un  acto. 
A  punto  de  caramelo,  id.  id. 
La  Polilla,  dos  actos. 

Cómo  rezan  los  casados,  monólogo  en  verso. 

El  último  cartucho,  juguete  cómico  en  un  acto. 

Pintar  como  querer,  juguete  lirico. 

El  arte  del  toreo,  id.  id.  En  colaboración. 

Muerto  el  perro...  id.  id. 

j  Véase  la  clase/  id.  id.  En  colaboración. 

Máquinas  «Singer»,  id.  id.  id. 

El  mejor  sistema.  En  colaboración. 

De  Fuencarral  á  Hortaleza.  En  colaboración. 

¡Peláez!  juguete  cómico,  id. 

Las  criadas,  saínete  lírico. 

Se  afeita  á  domicilio,  juguete  lírico. 

La  cicatriz. 

La  tertulia  de  Mateo,  saínete  lírico.  En  colaboración. 

Parles  y  coros,  id.  id. 

Las  barricadas.  En  colaboración. 

Los  diputados,  juguete  cómico. 

El  censo,  id.  id. 

El  alcalde  interino,  juguete  lírico.  En  colaboración. 

¡Las  virtuosas!  id.  id. 

El  cuarto  de  banderas,  saínete  en  verso. 

El  cabo  baqueta,  id.  id.  En  colaboración. 

Pan  de  flor,  saínete  lírico,  id. 

El  yerno,  comedia  en  dos  actos. 

El  director,  juguete  lírico. 

La  raposa,  saínete  lírico. 

Las  alhajas. 

La  casa  del  duelo,  saínete  en  prosa. 
Pabellones  militares,  id.,  id. 
El  titirimundi.  En  colaboración* 
Olivilla,  juguete  en  prosa. 
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